Buenos Días

Santa

Los santos son grandes amigos nuestros. Ellos han pasado por lo que nosotros hemos pasado: la alegría, el dolor, la angustia, la lucha diaria, el esfuerzo, el cansancio, el fracaso… La diferencia está en que ellos han sabido dirigir toda su vida hacia Dios.

En nuestro camino no estamos solos, Dios nos acompaña y nos lleva de la mano guiándonos por senderos de esperanza. Y han sido muchos, muchos los santos que a lo largo de los siglos, en muy diversas condiciones y situaciones, han sabido responder. 
Cuando conocemos la vida de los santos nos atrae y nos admira. ¿Cómo pudieron hacer todo eso? Pues… porque el motor de su vida era un gran amor porque como dice Santa Teresa: “Obras quiere el Señor”, lo mismo que el refrán: “Obras son amores y no buenas razones”.

Los santos son personas de pies a cabeza, que viven lo que piensan y dicen, apasionadas por Jesús y por hacer el bien a los otros, que saben compadecerse con las penas de los demás, que saben dar la cara, que no tienen miedo, humildes y valientes que se dejan llevar por el soplo del Espíritu.
Los santos son personas que oran y no son indiferentes a la suerte de sus hermanos los hombres, saben comprender los callejones de la vida, los nubarrones, los problemas de convivencia familiares, el sufrimiento inocente, las víctimas de la injusticia, la prepotencia, la envidia…
Santa Teresita del Niño Jesús, que murió a los 24 años de edad,  decía que su vocación era el amor: “La caridad me dio la clave de mi vocación. Comprendí que el amor lo era todo… en el corazón de la Iglesia, mi Madre, yo seré el amor”.

Catalina Bauzá, una exalumna de M. Alberta decía: “Para mí, M. Alberta fue la santa más santa, cuyas virtudes atraían a cuantos la trataban” (Summarium D. p. 418).
Cada uno de nosotros debemos buscar nuestro propio camino de santidad. Pidámoslo hoy.

